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La península de Yucatán carece de fondos conventuales del siglo XVI, lo que ha 
limitado la reconstrucción de su cultura libraria y la ha situado en una posición 
marginal dentro de la historiografía del libro novohispano. Este artículo explo-
ra una vía alternativa: analiza el conjunto de títulos registrados de Yucatán en 
los expedientes del Santo Oficio del siglo XVI, localizados y paleografiados por 
Francisco Fernández del Castillo. Mediante la identificación filológica de cada 
obra, la determinación de ediciones probables, la consulta de ejemplares digi-
talizados en bibliotecas europeas y americanas y la inferencia de sus funciones 
doctrinales, devocionales y pedagógicas, se reconstruye un universo textual 
desaparecido.

Cultura escrita en Yucatán; Inquisición y circulación impresa; evangelización en 
el mundo maya; bibliotecas conventuales del siglo XVI; repertorios medievales.

The Yucatán peninsula lacks conventual collections from the 16th century, a 
circumstance that has long hindered the reconstruction of its book culture and 
placed it in a marginal position within the historiography of New Spain books. 
This article explores an alternative approach: it analyzes the set of titles regis-
tered for Yucatán in the 16th-century files of the Holy Office, located and pale-
ographed by Francisco Fernández del Castillo. Through the philological identi-
fication of each work, the determination of probable editions, the consultation 
of digitized copies in European and American libraries, and the inference of 
their doctrinal, devotional, and pedagogical functions, a lost textual universe 
is reconstructed.

Written culture in Yucatán; Inquisition and printed circulation; evangelization in 
the Mayan world; 16th-century convent libraries; medieval repertories.
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Introducción
La historia del libro en Nueva España ha dependido, en gran medida, de la con-
servación de fondos conventuales en regiones como el Altiplano central, Puebla 
o Michoacán. Sobre esas colecciones materiales —todavía parcialmente acce-
sibles en archivos y bibliotecas— se construyó un campo historiográfico robus-
to, que permitió estudiar la circulación impresa, los usos del libro eclesiástico 
y la formación intelectual del clero virreinal. Sin embargo, este modelo resulta 
inaplicable para la península de Yucatán. En la región no subsisten fondos con-
ventuales del siglo XVI. La ausencia no es sólo material: ha tenido consecuencias 
metodológicas e historiográficas.

Yucatán quedó así en la periferia de los estudios sobre cultura escrita no-
vohispana, no porque careciera de libros, sino porque carecemos hoy de sus  
vestigios materiales. La aparente invisibilidad de los impresos en la región con-
dujo a una representación sesgada del sureste colonial, reducida casi exclusiva- 
mente a crónicas franciscanas, gramáticas y vocabularios mayas, y a las descrip-
ciones misionales fragmentarias transmitidas por Landa, Lizana, Cogolludo o 
Sánchez de Aguilar. Estos autores, no obstante, escribieron en un ecosistema 
textual más amplio, del cual no se conservan los objetos (libros físicos), pero sí 
rastros documentales dispersos (títulos de obras en expedientes inquisitoriales).

El punto de partida de este análisis es, precisamente, el conjunto de esos 
rastros: las entradas referentes al obispado de Yucatán en los expedientes in-
quisitoriales de 1586 paleografiados por Francisco Fernández del Castillo en 
Libros y libreros del siglo XVI. La importancia de estos documentos suele ser 
relegada. Pero constituyen —hasta donde sabemos— la única ventana verifica-
ble hacia el universo librario eclesiástico en la región durante el siglo XVI. Allí 
donde los conventos no preservaron sus bibliotecas, los inquisidores dejaron 
la huella involuntaria de su existencia. Esta situación convierte a dichos escasos 
expedientes en una fuente de valor relevante para reconstruir prácticas lectoras, 
redes de circulación transatlántica, géneros preferidos, repertorios doctrinales 
y perfiles de lectores. 

Así, revisamos minuciosamente todas las entradas relacionadas con Yu-
catán en dicha obra de Fernández del Castillo. La revisión implicó: identificar 
duplicidades, errores de lectura, latinismos alterados y títulos castellanos deri-
vados de originales latinos; cotejar las transcripciones, especialmente en casos 
de ambigüedad paleográfica; contextualizar cada documento. Esta primera fase 
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permitió establecer un corpus estable compuesto por libros requisados en Mé-
rida, Valladolid, Campeche, Maní, Tizimín, Motul, Izamal y Tekax. 

Dado que los ejemplares físicos no existen en Yucatán, se procedió a lo-
calizar, para cada entrada, una o más ediciones probables mediante repertorios 
bibliográficos especializados como USTC (Universal Short Title Catalogue), ISTC 
(Incunabula Short Title Catalogue), VD16 (Bibliografía de libros impresos en los 
países de habla alemana del siglo XVI), EDIT16 (Ediciones italianas del siglo XVI); 
catálogos lioneses, repertorios de Amberes y Venecia; bases de datos de biblio-
tecas, Biblioteca Nacional de España, Bibliothèque Nationale de France, British 
Library, Bavarian State Library, Biblioteca Digital Hispánica, Princeton, Stanford, 
Leiden y Viena, entre otras; bibliografías y ediciones críticas contemporáneas. 
El criterio principal para determinar la edición más verosímil fue la coinciden-
cia cronológica (impresos anteriores a 1586) y la correspondencia semántica 
o formal entre el título paleografiado por Fernández del Castillo y las variantes 
reconocidas del impreso.

En todos los casos en que existían ejemplares digitalizados, se realizó un 
análisis textual y paratextual: prefacios, dedicatorias, aprobaciones y licencias; 
estructura interna, índice, división doctrinal o temática; características tipográfi-
cas (marcas de agua, signaturas, colofones, ornamentos, formatos). Este análisis 
permitió comprender el uso potencial de cada impreso en el contexto pasto-
ral yucateco —por ejemplo, su empleo como elenco de exempla, manual de 
confesión, herramienta de predicación o texto devocional para seglares—. Se 
seleccionaron fragmentos clave de cada texto y se procedió a su traducción del 
latín, francés medio, neerlandés, catalán o castellano antiguo, con el propósito 
de identificar su orientación doctrinal, evaluar su utilidad en la catequesis bilin-
güe (castellano-maya) y comprender su inserción en tradiciones teológicas me-
dievales o renacentistas. Las traducciones sirvieron para comparar la retórica y 
el léxico espiritual con los utilizados posteriormente por autores locales como 
Lizana, Landa o Sánchez de Aguilar.

Por último, se integraron los resultados en cuadros comparativos (títu-
los, propietarios, lugares del expurgo, variantes editoriales), en breves análisis  
narrativos y síntesis interpretativas. Esta fase permitió identificar patrones: pre-
dominio de biblias lionesas, presencia significativa de florilegios medievales, 
circulación de libros flamencos, manuales de confesión jerónimos y repertorios 
reformados. A partir de esto, el objetivo del análisis es doble. Primero, recons-
truir el corpus de libros efectivamente confiscados en 1586 en Yucatán: no es 
una lista neutra, sino un conjunto dotado de densidad doctrinal y diversidad 
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editorial. Segundo, bocetar una aproximación histórica sobre ese corpus: iden-
tificar sus patrones, sus continuidades medievales, sus usos pastorales, su papel 
en la formación del clero y su apropiación por parte de lectores mayas y criollos.

El resultado está encaminado a restituir, a partir de fuentes indirectas, un 
horizonte intelectual y devocional, disminuido en los estudios históricos de la 
región. Reconstruir las bibliotecas conventuales perdidas de Yucatán no implica 
sólo enumerar títulos, sino comprender cómo esos libros se integraron en la 
vida misional, escolar, litúrgica, sacramental y doctrinal del mundo maya. 

Libros para la vida interior
Comenzamos con un conjunto de obras que revelan la vida interior y discipli-
naria de los lectores de Yucatán del siglo XVI: los devocionarios, manuales de 
oración y repertorios espirituales de pequeño formato. Estas obras, frecuente-
mente portátiles y destinadas al uso cotidiano, constituyeron la infraestructura 
básica de la piedad personal. Su análisis permite observar qué leían los clérigos, 
escolares, mujeres y laicos, y cómo se estructuraba afectivamente la experiencia 
del cristianismo en la región.

a) Enchiridion, de Simón de Dommelen: oraciones de bolsillo. Nacido en 
Dommelen, el humanista neerlandés firmaba el prefacio de sus libros como 
¨Simon Verep(a)eus Dommelanus”.1 En su fructífera vida como educador, pre-
paró varios manuales escolares para los aprendices. Su gramática latina llegó 
a Nueva España. Y dos ejemplares de su pequeño libro de oraciones en latín 
escolar, el Enchiridion piarum precationum, aparecieron en Yucatán: del mismo 
modo silente en que antes habían llegado dos vírgenes talladas en cedro real 
guatemalteco (una para Izamal y otra para Mérida). 

Con rostros palidísimos y delgadas manos y dedos, con semblantes ma-
rianos calcados de las estampas de vírgenes neerlandesas tardogóticas, las  
esculturas procedían del taller de Juan de Aguirre. Labradas por pedido de fray 
Diego de Landa en aquel modesto taller guatemalteco de donde salieron di-
versas esculturas religiosas para Centroamérica.2 Pequeñas vírgenes portátiles  
 
 

1 V. A. Nauwelaerts, “Bijdrage tot de bibliographie van Simon Verepaeus”, De Gulden  
Passer, núm. 25 (1947): 52.
2 Heinrich Berlin, Historia de la imaginería colonial en Guatemala (Guatemala: Ministerio 
de Educación Pública, 1952), 94-95.
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con rostro flamenco (cuerpo de madera regional) y pequeños libros portátiles 
del autor neerlandés arribaron a Yucatán en la segunda mitad del siglo XVI. 
Por voluntad franciscana: las esculturas de las vírgenes. Por las rutas del co-
mercio: los dos ejemplares del Enchiridion. Igual que las telas y los encajes de 
Holanda, los ejemplares del Enchiridion también cruzaron el Atlántico como 
mercancías. 

La compilación de oraciones del Enchiridion piarum precationum no fue 
la contribución más original del educador de Dommelen (como sí lo fue su 
gramática), pero probablemente ese librito se convirtió en uno de sus impresos 
más queridos, un vademécum compacto que guió la jornada, el año y las crisis 
de numerosas generaciones de estudiantes y religiosos. En siglos posteriores 
sirvió de modelo para otros libros de oración.  Editado en formato pequeño 
(16º, aproximadamente 8 x 12 cm, cabe en un bolsillo y es resistente al uso): el 
modesto Enchiridión es en Yucatán un destello inesperado y singular del exten-
so arenal de libritos de oración antiguos y medievales. 

La traducción castellana del Enchiridion piarum precattionum la realizó fray 
Jerónimo Campos, un zaragozano que residió en Países Bajos como vicario ge-
neral de los ejércitos de Zelanda y Bravante.3 La selección de oraciones estaba 
destinada a la devoción y a la enseñanza de latín académico. El librito, adoptado 
en escuelas jesuitas de Alemania, pasó a otros sitios de Europa y luego a Nueva 
España.4 Aunque la versión castellana de Jerónimo Campos5 (o la versión origi-
nal latina) circularon probablemente en otras provincias de Nueva España, los 
registros consultados únicamente dan cuenta del Enchiridion de Verepaeus en 
la región de Yucatán. 

3 Lilith Lee, “Una selva de problemas: la Silva de varias cuestiones naturales y morales 
(1575) del maestro Jerónimo Campos”, Revista de Humanidades 16 (2010): 77-104.
4 N. A. Nauwelaerts, “De correpondentie van Simon Verapaeus met de Officina Plantiniana 
te Antwerpen dor”, De Gulden Passer, núm. 36 (1958): 45.
5 Jerónimo Campos, Manual de oraciones de muchos padres de la Iglesia catholica: ahora 
de nuevo recopilado y de latín en español traduzido (Lyon: Casa de J. Masio, 1579).
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Enchiridion piarum precationum de Simon Verepaeus en Yucatán

Edición consultada:
Precationum piarum enchiridion, ex sanctorum patrum & illustrium... authorum scriptis, 
diligenti cura... concinnatum [à S. Verrepaeo]. Apud Joannem Bellerum, 1564. 
Copia electrónica en:
https://books.google.com.mx/books?id=jbnBnQEACAAJ&source=gbs_ViewAPI&re-
dir_esc=y

Edición consultada: 
Manual de oraciones de muchos padres de la Yglesia catholica: ahora de nuebo  
recopilado acrescentado, y de latin en espanol traduzido por [...] Hieronymo Campos. 
En casa de J. Masio, 1579. 
Copia electrónica en:
https://books.google.com.mx/books/about/Manual_de_oraciones_de_muchos_pa-
dres_de.html?id=DJdq0AEACAAJ&redir_esc=y

Ejemplares en Yucatán referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año
del expurgo

1 Manual de oraciones, hecho
por Simón de Verrepeo

Fray Juan Bautista 
Salvago

Mérida, 1586

2 Enichiridion piarum preca-
tionum

Bartolomé Pérez Conde Mérida, 1586

El detallado panorama de libros flamencos en Nueva España, de Man-
rique Figueroa, identificó un ejemplar del Thesaurus selectissimarum precum  
de Verepaeus.6 Es una compilación distinta del mismo autor, ampliada y  
ordenada como “tesauro” de oraciones, publicada en 1594, que no debemos 
confundir con su compilación de oraciones decomisadas en 1586 en Mérida. 
La gramática de Simón de Dommelen no figura en Yucatán, pero en su lugar 
aparece el Mathurin Cordier, un manual de conversación latina con cientos de 
diálogos breves que enseñan elegancia gramatical y moral. El Colloquia scho-
lastica, de Cordier, era más usado por los colegios franciscanos: no es extraño 
que el Cordier encontrado en Yucatán esté en manos de un fraile franciscano 
vinculado con los conventos de la región, lugares donde los franciscanos esta-
blecieron escuela para jóvenes mayas. 

6 César Manrique Figueroa, El libro flamenco para lectores novohispanos: una historia  
internacional del comercio y el consumo libresco (México: UNAM, IIB, 2019), 366. 
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Colloquia scholastica de Mathurin Cordier en Yucatán

Edición consultada:
Maturini Corderii Colloquia scholastica Anglo‑Latina, in varias clausulas distributa: 
observato utriusque linguae idiomate; quò sc. ope vernaculi, in concinnos sermones 
Latinos pueri feliciter exercitentur. Ed. Charles Hoole. Londini: excudebant T. R[atcliffe] 
& E. M[ottershed] pro Societate Stationariorum, 1653. Copia electrónica en:
https://catalog.princeton.edu/catalog/99131313671606421

Ejemplares en Yucatán referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año
del expurgo

1 Maturini Cordery, libro que así  
se intitula, impreso Lugduni

Fray Alonso Muñoz 
Cotorrillo

Yucatán, 1586

En cuanto a libros de oración antiguos y medievales en el sureste mexica-
no, es notable la presencia de un libro medieval itinerante en las aldeas mayas 
al inicio del siglo XVI, mucho antes de la conquista de Yucatán. Se trata de un 
ejemplar de Horas, el libro del náufrago Jerónimo de Aguilar que conservó du-
rante los nueve años de cautiverio en las aldeas mayas de la costa oriental, hasta 
que Cortés lo rescató en Cozumel. Según la crónica de Bernal, Jerónimo llevaba 
consigo aquel libro muy viejo de Horas cuando las naves de Cortés rembarcaron 
al náufrago español en las costas del actual estado de Quintana Roo.7 En el otro 
extremo del quinientos, casi al finalizar el siglo, los registros inquisitoriales en la 
región dan cuenta de un distinto libro de oraciones, el compilado por Verepaeus. 

b) Libro de la oración y meditación de Luis de Granada.8 El nombre de fray 
Luis de Granada aparece frecuentemente en los inventarios de las cajas con libros 
que los pilotos de las embarcaciones declaraban a su arribo en el puerto de Vera-
cruz en el siglo XVI. Pero el registro puntual del Libro de la oración y meditación en 
Yucatán, que incluye rigurosamente el año de edición, corrobora la presencia del 
texto de Luis de Granada en la región y delata un ejemplar de la edición príncipe 
(1555) de aquel libro en manos de Bartolomé Ximénez, vecino de Mérida. 

El panorama bibliográfico de los estudios sobre Luis de Granada en Nue-
va España es amplio. Irving A. Leonard mostró que el Libro de la oración y medi-

7 Bernal Díaz del Castillo, Verdadera historia de la conquista de la Nueva España (México: 
Editorial Porrúa, 1977), 43.
8 Luis de Granada, Libro de la oración y meditación (Salamanca: Domingo de Portona-
rijs, 1574), Real Academia Española, https://www.rae.es/archivo-digital/libro-de-la-ora-
cion-y-meditacion.
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tación fue, junto con Kempis, uno de los devocionarios más vendidos.9 Ignacio 
Osorio Ramírez, por su parte, catalogó 37 ediciones de Granada en inventa-
rios civiles y conventuales.10 Y el extenso estudio de Bataillon sobre historia 
espiritual del siglo XVI (Erasmo y España) delineó la relevancia de la obra del  
dominico: “estaba reservado [a Granada] fundir la herencia de interioridad  
del erasmismo con otras tradiciones antiguas y modernas”. 11 Los textos de Gra-
nada aparecen en otras regiones de Nueva España, pero el de Bartolomé Ximé-
nez es la primera edición de ese libro de Granada, posteriormente publicado 
múltiples veces y que influyó en autores religiosos como Teresa de Jesús y Juan 
de Ávila.12 Como se puede notar, los ejemplares recogidos en Yucatán son de  
la década de 1550. El libro de Granada comenzó a imprimirse en Nueva España 
una década después de la primera edición en España. 

Libro de la oración y meditación de fray Luis de Granada en Yucatán

Edición consultada:
Libro de la oración y meditación. Edición y nota crítica de Álvaro Huerga. 1ª ed. Madrid: 
Fundación Universitaria Española; Dominicos de Andalucía, 1994. LI, 552 p.; 25 cm. 
(Obras Completas de Fray Luis de Granada, vol. 1).

Ejemplares en Yucatán referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año 
del expurgo

1 Oración y meditación de fray 
Luis de Granada, 1555

Bartolomé Ximénez Mérida, 1586

2 Cuarto libro de la contempla-
ción, compuesto por fray Luis  
de Granada, impreso en 1557

Diego de Solis Mérida, 1586

3 Oración y meditación de fray 
Luis de Granada, 1558

Licenciado Gómez de 
Bustamante Andrade, 
teniente de gobernador

Mérida, 1586

9 Irving A. Leonard, Los libros del conquistador (México: FCE, 1996), 224.
10 Ignacio Osorio Romero, Historia de las bibliotecas novohispanas (México: Dirección  
General de Bibliotecas, 1986), 257—260.
11 Marcel Bataillon, Erasmo y España. Estudios sobre la historia espiritual del siglo XVI  
(México: FCE, 1996), 587. 
12 Juan de Ávila, Audi filia, en Obras completas, ed. de Luis Sala Balust (Madrid: BAC, 2000), 
112-118.
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En comparación, otro libro de oración, el de Bernabé de Palma, Vía spiri-
tus, parece tener menos relevancia en la región porque es el solitario registro 
del único ejemplar decomisado en Yucatán. Dice lo contrario su historial de edi-
ciones, amplia circulación y múltiples referencias en otras regiones de Nueva 
España: Vía spiritus fue un importante manual de contemplación franciscana 
escrito para legos y mujeres. 

Via spiritus de Bernabé de Palma en Yucatán

Edición consultada:
Via spiritus; Subida del Monte Sión. Edición crítica, introducción y aparato por Teo-
doro H. Martín. 1ª ed. Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1998. 365 p.; 20 cm 
(Colección Clásicos de Espiritualidad 4).

Ejemplares en Yucatán referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año 
del expurgo

1 Vía spiritus Fray Francisco de Santa 
María

Mérida, 1586

Retornemos a Luis de Granada: aunque no encontramos evidencia de una 
traducción al maya del Libro de la oración y meditación, queda la posibilidad de 
que un archivo inexplorado guarde una versión maya (existen catecismos y ma-
nuales de confesión en maya preparados por frailes franciscanos en la segunda 
mitad del siglo XVI y el VII). Granada ofrece un método para habitar nuestro inte-
rior. Con claridad, retórica afectiva e imaginería dramática, el Libro de la oración 
y meditación fue parte de la formación intelectual de religiosos franciscanos 
que después vivieron décadas en Yucatán y escribieron distintas crónicas de la 
región en el siglo XVII, como es el caso de Diego López de Cogolludo y de Ber-
nardo de Lizana. Y por supuesto, del propio fray Diego de Landa en el siglo XVI. 
En su Historia espiritual de Yucatán Lizana cita explícitamente a Granada. Pero 
el caso menos referido en la literatura especializada es el de Pedro Sánchez de 
Aguilar, un intelectual nacido en la región (con propiedades agrícolas en el área 
de Bacalar) que en el siglo XVII escribió el Informe contra idolorum cultores del 
Obispado de Yucatán, en donde refiere el uso del libro de Granada en las tareas 
de evangelización en los pueblos mayas.13 

13 Pedro Sánchez de Aguilar, Informe contra idolorum cultores del Obispado de Yucatán 
(Madrid: Viuda de Juan González, 1639), f. 13v-14r.
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c) Consuelo y oratorio espiritual de Juan de Bonilla: el anonimato en por-
tada. La historia de vida de fray Juan de Bonilla, religioso español, se diluyó en 
el transcurrir de la segunda mitad del siglo XVI y sabemos poco de él. No existe, 
en sentido estricto, una biografía del franciscano. Una estela de confusión so-
bre el número y la autoría de textos persigue al elusivo fray Bonilla. El impreso 
que circuló en Campeche, “sin nombre de auctor”, ilustra esta circunstancia.

Consuelo y oratorio espiritual de Juan de Bonilla en Yucatán (Variante a)

Ejemplares en Yucatán referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año 
del expurgo

1 Horas de consuelos de ora-
torios espirituales de obras 
devotas y contemplativas, 
sin nombre de auctor

Inés de Contreras Campeche, 1586

Una edición del Consuelo y oratorio espiritual descrita en la compilación 
de Peeters Fontainas, sobre libros españoles salidos de las imprentas de Países 
Bajos, ayuda a mostrar el origen de la confusión. En esa edición a cargo del im-
presor Martin Nutius en Amberes (edición posterior al decomiso de libros de 
1586), el título genérico del tomo es seguido por un listado de autores, entre 
ellos Bonilla. Además del nuevo calendario gregoriano, el libro también inclu- 
yó el nombre de los eclesiásticos que autorizaron y corrigieron los contenidos.14 
El cuadro “Variante b” reúne los impresos con la autoría explícita de Bonilla en-
contrados en Mérida, Campeche y Valladolid.

14 J. F. Peeters Fontainas, “L´officin Espagnole de Martin Nutius á Anvers”, De Gulden Pas-
ser, núm. 35 (1957): 94. Dice del Consuelo y oratorio espiritual: “compuesto / por Emundo 
Auger de la Compañia de / Iesus. / y un tratado de la Paz del alma, por / el padre Fray Juan 
de Bonilla, de la orden de S. Francisco. / y unas meditaciones de la passion de / nustro 
Señor Jesu Christo, conforme a / las siete horas canonicas, compuestas / por el R. P. Garpar 
Loarto”.
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Consuelo y oratorio espiritual de Juan de Bonilla.  
Ejemplares en Yucatán (Variante b)

Ejemplares en Yucatán referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año
del expurgo

1 Consuelo y oratorio espiritual,
compuesto por fray Juan de 
Bonilla

María Osorio, hija de la 
mujer del gobernador

Mérida, 1586

2 Consuelo y oratorio espiritual de 
obras devotas y contemplativas, 
por fray Juan de Bonilla auctor

Bartolomé González Campeche, 1586

3 Consuelo y oratorio espiritual de 
obras devotas y contemplativas,
autor fray Juan de Bonilla

Francisco Sánchez 
Cerdán

Campeche, 1586

4 Consuelo y oratorio espiritual, 
sin auctor

Doña Catalina, mujer 
del gobernador:  
“dos libritos”

Mérida, 1586

5 Consuelo y oratorio espiritual
de oraciones devotas &, sin autor

Juan de Céspedes 
Figueroa

Mérida, 1586

6 Consuelo y oratorio espiritual
de obras devotas y contemplati-
vas, sin nombre de auctor

Catalina González 
Nájera

Valladolid, 1586

7 Consuelo y oratorio espiritual
de obras devotas y contemplati-
vas, sin nombre de auctor

Juan Bautista  
de Vargas

Valladolid, 1586

8 Consuelo y oratorio espiritual
de obras devotas y contemplati-
vas, sin nombre de auctor

Martín de Güemez Valladolid, 1586

9 Consuelo y oratorio espiritual
de obras devotas y contemplati-
vas, sin nombre de auctor

Brno. de Xixon Campeche, 1586

En el caso regional, el libro de Bonilla registra cuatro variantes. Durante sus 
recorridos por el obispado, los inquisidores tuvieron a la vista ejemplares del 
Consuelo en donde los textos de Bonilla, colocados al final, cerraban el tomo: 
“torné a pedir los libros que había devuelto a sus dueños que se intitulan Con-
suelo y oraciones espirituales, por tener autor el cual es Fray Juan de Bonilla, 
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que aunque en tres, viene su obra al cabo…”.15 La disposición del texto de Boni-
lla en los cuadernillos variaba dependiendo del año, la lengua y el lugar de im-
presión. “En esta provincia hay algunos Consuelos Espirituales que al principio 
dice su autor: el dicho Juan de Bonilla”.16 

La evidencia extraída a partir de los ejemplares que circularon en Yuca-
tán afianza la autoría del franciscano Bonilla en estos impresos devocionales. 
La cantidad de ejemplares requisados en Yucatán es notablemente alta, más 
que cualquier otro libro devocional. Algo tiene que ver el hecho de que el li-
bro de Bonilla es de las cinco primeras obras devocionales salidas de prensa 
americana, impreso en México en 1555. Seguramente era un libro disponible 
que llegaba a la región fronteriza de Yucatán por la frecuentada vía marítima 
Veracruz-Campeche. 

Consuelo y oratorio espiritual de Juan de Bonilla en Yucatán (Variante c)

Ejemplares en Yucatán referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año 
del expurgo

1 Oratorio de horas devotas y contem-
plativa, auctor fray Juan de Bonilla 
de la orden de San Francisco

Juan Sánchez Mérida, 1586

2 Oratorio espiritual de obras devotas
 y contemplativa, sin autor

Doña Giomar 
de Acebedo

Mérida, 1586

3 Oratorio espiritual de horas devotas 
y contemplativa, sin autor, 
impreso en Sevilla año de 1581

Antonio de Mayorga Mérida, 1586

4 Oratorio espiritual de horas devotas 
y contemplativa, sin autor

Juan Alvarez Mérida. 1586

5 Oratorio espiritual de oraciones 
devotas y contemplativa, sin nombre 
de auctor

Hierónimo López 
de Castro

Mérida, 1586

6 Oratorio espiritual de oraciones  
devotas y contemplativa, sin autor

Juan de Magaña Mérida, 1586

15 Francisco Fernández del Castillo, Libros y libreros del siglo XVI (México: FCE, 1982), 319.
16 Ibid.
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Consuelo y oratorio espiritual de Juan de Bonilla en Yucatán (Variante c)

Ejemplares en Yucatán referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

7 Oratorio espiritual de horas devotas, 
sin auctor

Juan Clemente Mérida, 1586

8 Oratorio espiritual de oraciones  
devotas y contemplativa, sin auctor

Francisco Tamayo 
Pacheco

Mérida, 1586

9 Oratorio espiritual de oraciones 
devotas &, sin auctor

Pedro Hortiz Bocane-
gra

Mérida, 1586

10 Oratorio espiritual de oraciones 
devotas &, sin auctor

Don Juan de Montejo Mérida, 1586

11 Oratorio espiritual de oraciones 
devotas, sin auctor

Ginés de Orta Mérida, 1586

12 Oratorio espiritual de oraciones 
devotas, sin autor

Pedro Nieto Pacheco Mérida, 1586

13 Oratorio espiritual de oraciones 
devotas &, sin auctor

Catalina de Soberanis Mérida, 1586

14 Oratorio espiritual de oraciones 
devotas, sin autor

Juan de Sanabria Mérida, 1586

15 Oratorio de oraciones devotas 
y contemplativas, sin auctor

María de Quirós Mérida, 1586

16 Oratorio espiritual de obras devotas
 y contemplativas, sin auctor

Bartolomé Ximénez Mérida, 1586

17 Oratorio espiritual de obras devotas 
y contemplativas, sin auctor

Doña María Ayala Mérida, 1586

18 Oratorio espiritual de obras devotas 
&, sin auctor

Gregorio de Cetina Mérida, 1586

19 Oratorio espiritual de obras devotas 
&, sin auctor

Bernardo Sánchez Valladolid, 
1586

20 Oratorios espirituales de oraciones 
devotas y contemplativas, sin nom-
bre de autor

Don Leonardo 
de González, provisor: 
19 ejemplares

Mérida, 1586

21 Oratorios espirituales de oraciones 
devotas &, sin nombre de auctor

Hernando de San Mar-
tín: 2 ejemplares

Conventos 
de la ciudad 
de Mérida



63DOI: https://doi.org/10.22201/iib.2594178xe.2026.1.566

vo
l. 

9,
 n

úm
. 1

, p
rim

er
 se

m
es

tr
e 

20
26

   
 I

Su formato pequeño, libro de bolsillo como muchos compendios devotos, 
lo hacía más práctico que los grandes libros coro.17  

Consuelo y oratorio espiritual de Juan de Bonilla.  
Ejemplares en Yucatán (Variante d)

Ejemplares en Yucatán referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año del expurgo

1 Manual de oraciones, 
compuesto por fray 
Juan de Bonilla

Fray Francisco 
de la Oliva

Religiosos, guardianes y mora-
dores de los conventos de esta 
provincia (Yucatán)

2 Manual de orationes Juan de Céspedes 
Figueroa

Convento de la ciudad de Mérida

3 Manual de oraciones Juan Bautista 
de Quijada

Convento de la ciudad de Mérida

Libros para formar al clero y regular la vida sacramental
Si los devocionarios muestran la dimensión afectiva de la vida cristiana, los ma-
nuales de confesión y teología moral permiten acceder al ámbito normativo de 
la práctica pastoral. Estas obras, utilizadas por confesores y predicadores, esta-
blecían criterios de discernimiento moral, regulaban la conducta de los fieles 
y orientaban la administración del sacramento de la penitencia. Su presencia 
en Yucatán revela no sólo las preocupaciones éticas de la Iglesia local, sino 
también conflictos doctrinales y las estrategias adaptativas desplegadas en un 
territorio de evangelización intensiva.

a) Summa Cayetana: la conciencia es el tribunal secreto. Este compendio 
práctico de teología moral y casos de conciencia destinado al uso de predica-
dores, preparado por el dominico italiano Tomás de Vio Cayetano, fue publi-
cado originalmente con el título de Summa totius theologiae. Las versiones no 
latinas de Summa fueron prohibidas. Las traducciones en romance y en portu-
gués de la denominada Summa Cayetana circularon en Yucatán. A la primera 
traducción castellana emprendida por Paulo de Palacio (1557) siguió una reim-
presión (1558), en cuyo prólogo se defiende el uso de las lenguas vernáculas 

17 Juan de Bonilla, Consuelo y oratorio espiritual (Salamanca: Pedro Lasso, 1580), Google 
Books, https://books.google.com.mx/books?id=q7cux2kUR0UC.
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para la teología. La edición portuguesa fue impresa casi simultáneamente a la 
castellana. De ambas versiones se imprimieron 3 o 4 ediciones más antes de 
que el siglo XVI concluyera. Desconocemos a qué ediciones pertenecieron los 
ejemplares en castellano y portugués presentes en los conventos de Yucatán. 

Summa Cayetana de Tomás de Vio Cayetano en Yucatán

Edición consultada:
Cajetanus, Thomas de Vio. Summa Cayetana, sacada en lenguaje castellano, con anno-
taciones de muchas dudas y casos de conciencia. Trad. Paulo Palacio. Lisboa: Ioannes 
Blavio de Colonia, 1557. 
Copia electrónica en: https://purl.pt/23182/5/P928.html

Edición en portugués:
Cajetanus, Thomas de Vio. Summa Cayetana: tresladada em portugues com muytas 
annotaçoes & casos de consciencia. Trad. Paulo de Palácio. Lisboa: Ioannes Blavio de 
Colonia, 1557.

Ejemplares referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año 
del expurgo

1 Summa Gayetana,  
en romance

Fray Antonio de Rojas Yucatán, 1586

2 Summa Gayetana  
en lengua portuguesa

Fray Diego Correa Yucatán, 1586

La primera parte del manual Cayetano resume los principios generales de 
la fe y la gracia. La segunda, describe las virtudes teologales y cardinales con 
ejemplos de casos: esta sección se convirtió en manual de confesionario. La 
última parte son glosas pastorales y la lista de dilemas morales habituales. 

En Yucatán, las preguntas de confesión trasladadas al maya muestran una 
relación estrecha con la segunda parte del libro de Tomás de Vio. Los francisca-
nos Coronel, Ciudad Real y Lizana son deudores de la segunda parte del manual 
Cayetano. Coronel incluye un confesionario bilingüe en su Arte en lengua maya; 
Ciudad Real agrega una cartilla y confesionario en lengua maya en su Calepino 
maya de Motul; Lizana, un confesionario breve en su Devocionario de nuestra 
señora de Izamal. 

Aunque Fernández del Castillo no menciona ejemplares de la Summa Ca-
yetana en otras regiones de Nueva España, salvo Yucatán, es seguro que las 
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hubo. Actualmente, en al menos cinco bibliotecas mexicanas con fondos biblio-
gráficos novohispanos relevantes es posible consultar ejemplares tanto de la 
edición en español como de la edición en lengua portuguesa. Sin embargo, no 
localizamos evidencia de la Summa en otras regiones de Nueva España en el 
siglo XVI. Otro libro de Cayetano, el célebre comentario al tratado aristotélico 
Sobre el alma, sí figura en la capital novohispana durante la misma época. En las 
40 cajas de libros que Benito Boyer, vecino de Medina del Campo, envió a Mé-
xico, se pueden identificar nueve ejemplares de Cayetano, de Ánima. 4º badana. 
Es la abreviatura del título Commentaria in libros Aristotelis De Anima (1509). 
Los ejemplares de ese tratado llegaron a México en tamaño medio, puesto que 
se indica el formato cuarto (cuando cada pliego se ha doblado dos veces). Y 
badana es un tipo de encuadernación económica, en piel de oveja o carnero. 

En cuanto al primer libro, la Summa, Coronel copió literalmente 11 pre-
guntas generales de Cayetano sobre fe, esperanza y caridad, así como el or-
den de los pecados contra el sexto mandamiento;18 transcribió el exordio latino 
Confitor Deo ominpotenti y siguió la misma división trinitaria de delitos. Ciudad 
Real usó el mismo esquema tripartito (pecado, circunstancia, restitución) y con-
servó la cita literal de Cayetano: “no hay absolución sin restitución”.19 Por su par-
te, Lizana sigue el orden de Cayetano en el apartado de mandamientos, emplea 
las mismas dos preguntas de cierre sobre restitución y sacrilegios que la Suma y 
repite literal la condena sobre usura.20 

Con sus traducciones a la lengua de Yucatán, los franciscanos Coronel, 
Ciudad Real y Lizana extendieron al mundo maya hablante varias secciones de 
la segunda parte de la Summa Cayetana. Pero en cuanto a confesión, por la 
cantidad de ejemplares del Arte para bien confesar recogidos en la región, los 
lectores castellanos de Yucatán de esa época parecen más familiarizados con el 
autor anónimo de la orden de San Jerónimo que con el dominico Tomás de Vio 
Cayetano.  

18 Juan Coronel, Arte en lengua de maya (México, 1620), reprografía, Ayer MS 85, The 
Newberry Library (Chicago), f. 57r-63v.
19 Antonio de Ciudad Real, “Cartilla y confesionario”, en Calepino de Motul, manuscrito BNE 
MSS/Y-037, f. 417r-432v (México: UNAM, 1995).
20 Bernardo de Lizana, Historia de Yucatán. Devocionario de Ntra. Sra. de Izamal y conquista 
espiritual (México: Imprenta del Museo Nacional, 1893), 239.
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Arte para bien confesar  
en Yucatán

Edición consultada:
Arte para bien confessar, hecho por un devoto religioso de la orden de San Jerónimo. 
Sevilla: Jacobo Cromberger [datable 1516-1520]. Copia electrónica en: 
https://bibliotecavirtualmadrid.comunidad.madrid/bvmadrid_publicacion/es/consul-
ta/registro.do?id=3732

Ejemplares referidos por Fernández del Castillo: (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año 
del expurgo

1 Arte para bien confesar  
compuesto por un religioso  
de San Hirónimo

Fray Cristobal Messa Yucatán, 1586

2 Arte para bien confesar hecho 
por un devoto religioso de la 
orden de San Hierónimo

Fray Herónimo  
de Arbieto

Yucatán, 1586

3 Arte e institución para saber  
bien confesar, sin autor

Pablos de León, 
cura de la catedral

Mérida, 1586

4 Arte para bien confesar, sin autor Convento San Juan 
Bautista

Tekax, 1586

5 Arte para bien confesar de un 
devoto religioso, de la orden  
de San Hierónimo

Convento San Juan 
Bautista

Tekax, 1586

6 Arte para bien confesar hecho 
por un devoto religioso de San 
Hierónimo

Hierónimo López  
de Castro

Mérida, 1586

7 Arte para bien confesar hecho 
por un devoto religioso de la 
orden de San Hierónimo

Juan de Céspedes 
Figueroa

Tekax, 1586

8 Arte para bien confesar por  
un devoto religioso de la orden  
de San Hierónimo

Baltasar Herrera Valladolid, 
1586
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El Arte para bien confesar fue un género de manuales que circuló profusa-
mente.21 La sección del catálogo de pecados fue el eje central del manual que 
permitió a los confesores indagar y, en el contexto colonial de Yucatán, vigilar 
las creencias de los conversos mayas. Adicionalmente, una de las últimas partes 
contiene las instrucciones para la confesión de niños, mujeres, esclavos e indí-
genas. Esa sección aconseja ser paciente con esclavos e indígenas, “por su falta 
de doctrina”. Sobre el autor, “devoto religioso de la orden de San Hierónimo”, 
los estudios modernos le ponen nombre y apellido: fray Miguel Comalada. Los 
tres ejemplares del Arte para bien confesar en el lejano Tekax, área con densa 
población maya, distante de Mérida y Valladolid, corrobora que estos manuales 
fueron herramienta común en contextos misioneros coloniales de frontera. 

b) Virtutum vitiorumque exempla: virtudes, vicios y vindicta. El único ejem-
plar Virtutm, Viciorum confiscado en Yucatán en 1586 perteneció a un fraile 
franciscano de nombre Hiéronimo de León. No sabemos en qué convento del 
Obispado de Yucatán estaba adscrito León, pero un segundo libro confiscado 
simultáneamente a León, De virginitatis custodia, lo ubica en uno de los con-
ventos de Mérida o de Valladolid. A partir de los títulos que requisaron al fraile, 
también es posible describir el trabajo religioso del franciscano en Yucatán y 
su formación académica en Salamanca o en alguna universidad centroeuropea.

El registro de Virtutum, Viciorum en el Obispado de Yucatán es en sí mis-
mo una novedad para los estudios regionales. Los estudios de retórica y predi-
cación colonial refieren de manera genérica que los repertorios de “exempla”, 
derivados de Nicolás de Hanapis, se empleaban en la predicación de frailes do-
minicos y franciscanos del siglo XVI,22 pero no mencionan un impreso del reper-
torio circulando específicamente en Yucatán. El Virtutum vitiorunque exempla, 
también citado como Virtutum, Viciorum, confeccionado por Nicolás de Hanapis 
en el siglo XII, es un amplio grupo de exempla bíblicos organizados alfabética-
mente bajo las etiquetas de virtudes y vicios. 

21 Arte para bien confesar, hecho por un devoto religioso de la orden de San Jerónimo 
(Sevilla: Jacobo Cromberger, ca. 1516-1520), https://bibliotecavirtualmadrid.comunidad.
madrid/bvmadrid_publicacion/es/consulta/registro.do?id=3732.
22 Victoria Ríos Castaño, Translation as Conquest: Sahagún and Universal History of  
the Things of New Spain (Madrid; Fráncfort: Editorial Iberoamericana-Vervuert, 2014), 
111-150.
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Virtutum vitiorumque exempla de Nicolaus Hanapis en Yucatán

Edición consultada:
Hanapis, Nicolaus. Virtutum vitiorumque exempla: ex utriusque legis promptuario 
decerpta: apud Guilemum Rouillium, Lyon, 1554. Copia electrónica en:
https://archive.org/details/bub_gb_4v6F5D11IzkC

Ejemplares referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año 
del expurgo

1 Virtutum, Viciorum, 
P. D. Nicolas Hanapi

Fray Hierónimo de León Yucatán, 1586

Otras formas en que Fernández del Castillo transcribe el mismo texto requisado en 
otras provincias de Nueva España: Exemplo Virtutum & Viciorum de Nicolás Hannapo. 
Virtutum etc. Vitiotum exemplo. Virtutum & Vitiorum. Exempla et Virtutum et Vitiorum 
de Niholo Hanapo. Exempla et Virtutum et Vitiorum de Nicolao Hannaxo.

Con una presentación resumida de sus contenidos, temas definidos con 
brevedad, citas bíblicas agrupadas por asunto y aplicaciones morales para ex-
plicar con llaneza al auditorio, el compendio fue un recurso valioso para predi-
cadores y maestros de retórica eclesiástica. La formación de los religiosos en 
el siglo XVI y XVII pasaba por este tipo de compendios, que funcionaban como 
catálogo de historias bíblicas para usarse en el trabajo religioso.

En Maní, Texak o Izamal, pueblos de Yucatán con amplios núcleos de po-
blación maya a finales del siglo XVI y con varias generaciones de escolares ma-
yas bilingües educados en los conventos franciscanos de la región, los frailes 
probablemente usaron sermones traducidos de pasajes del Virtutum, Viciorum. 
Bien pudo suceder que pidieran a sus traductores —mayas como Xiu, que tradu-
jo muchos interrogatorios de Landa; españoles como Ciudad Real, que tradujo 
para Ponce de León durante su visita al obispado— adaptar una serie de ejem-
plos sobre humildad o paciencia, organizados en secuencia para afianzar un 
sermón en maya. Por ahora no hemos encontrado evidencia de estas eventuales 
adaptaciones locales.

 El segundo libro decomisado a fray Hiéronimo de León, De virginitatis 
custodia, implica que en esta región fronteriza circularon más libros heterodo-
xos de los que conocemos. Joannes Gastius, figura del protestantismo suizo en 
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Basilea, autor de De virginitatis custodia, no pasaría la inspección del Santo Ofi-
cio en los puertos novohispanos. El texto de Gastius trata sobre custodia de la 
virginidad, vindicta del estupro, piedad y perfidia de las esposas, criminalidad 
sexual y sus penas, así como costumbres y virtudes de diversas naciones. Fue 
un manual de moral sexual que solían consultar confesores y guías espirituales.

De virginitatis custodia de Joannes Gastius en Yucatán

Edición consultada:
Gastius, Joannes. De virginitatis custodia, stupri vindicta, uxorum in viros pietate  
et perfidia, de scortationis scelere et ejus poena, de moribus ac virtutibus variarum 
gentium libri quatuor. Basileae: Per Robertum Winter, 1544. Copia electrónica en:  
https://books.google.com.mx/books?id=FDw8AAAAcAAJ&pg=PP1#v=onepage&-
q&f=false

Ejemplares referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año 
del expurgo

1 De virginitatis custodie 
Joanes Gasti Brisensis autore

Fray Hierónimo de León Yucatán, 1586

Además de la obligación de preparar sermones y formar a otros religio-
sos, el desconocido fray Hiéronimo de León probablemente hacía trabajo de 
confesor y guía espiritual: un fraile con formación universitaria (en España o en 
alguna universidad centroeuropea) y en funciones de director espiritual o con-
fesor de doncellas y laicos encontraría información valiosa sobre custodia de la 
virginidad y normas para casos de estupro o de infidelidad en el libro del suizo 
Gastius, un autor protestante. 

c) Florsantorum y otros Flos en la región. Algunos libros expurgados en 
Yucatán comparten en su título el sustantivo flor. La metáfora floral es parte del 
título en esos libros. Pero no son libros similares, se trata de impresos distintos 
tanto por su contenido como por sus autores, época en la que fueron con-
feccionados y propósito de la edición: algunos son instructivos sacramentales 
para inspección y visita de parroquias, testimonios de conversión súbita, colec-
ciones de profundas verdades humanas y narrativas del martirio. Algunos de  
esos libros están perdidos. Por ejemplo, del Ramillete de flores espirituales,  
de fray Pedro Padilla, no se conoce un solo ejemplar. Otros eludieron la censura 
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y el tiempo e incluyen —cinco siglos después— ediciones críticas recientes. Aquí 
unos párrafos sobre ese grupo de impresos que circularon y fueron usados en 
el Yucatán quinientista. Tienen en común una sinonimia engañosa y la imagine-
ría floral como asidero de sus contenidos: Flósuclos sacramentorum, Ramillete 
de flores espirituales, Flor de virtudes, Flos santorum zaragozano.

Flósculos sacramentorum.23 Este manual pastoral para párrocos es un 
temprano instructivo en la tradición eclesiástica española. Breve y con un len-
guaje didáctico, fue un texto de consulta frecuente para visitadores diocesanos 
y párrocos. El propósito del autor, Pedro Fernández de Villegas, figura en el 
prólogo: “a fin de que ningún sacerdote de mi archidiaconato sea ignorante en 
lo que atañe a la salvación de las almas…”.24 Fernández de Villegas, religioso 
bien conocido, traductor de Dante y Plutarco, ocupó cargos eclesiásticos tanto 
en Burgos como en Roma. Su manual fue producto de la necesidad práctica de 
ofrecer un marco común a las celebraciones religiosas de parroquias y de un 
protocolo para las visitas de inspección eclesiástica. Su intención también se 
aprecia en el subtítulo del libro: “donde se contiene brevísimamente todo lo 
que el clérigo ha de saber sobre los sacramentos”. El aspecto procedimental, 
como hoy se diría, del Flósculos sacramentorum también quedó firmemente 
establecido en Yucatán.25 

Flósculos sacramentorum de Pedro Fernández de Villegas en Yucatán

Edición consultada:
Kevin Zilverberg. Flosculus sacramentorum: An Incunable Sacraments Manual  
for Priests by Pedro Feernández de Villegas. Introduction, Edition, and English  
Translation by Kevin Zilverberg. Madrid: Consejo Superior de Investigaciones  
Científicas, 2025.

23 Kevin Zilverberg, Flosculus sacramentorum: An Incunable Sacraments Manual for Priests 
by Pedro Fernández de Villegas. Introduction, Edition, and English Translation (Madrid: 
CSIC, 2025).
24 Pedro Fernández de Villegas, Flosculus sacramentorum (Burgos: Fadrique Biel de Basi-
lea, ca. 1499), f. a2r (a ij r), Biblioteca de Castilla-La Mancha (BPE Toledo), Inc. 337, Biblio-
teca Virtual del Patrimonio Bibliográfico.
25 Antonio de Ciudad Real, “De la visita de la provincia del Santo Evangelio”, en Tratado 
curioso y docto de las grandezas de la Nueva España. Relación breve y verdadera de al-
gunas cosas de las muchas que sucedieron al padre fray Alonso Ponce en las provincias 
de la Nueva España siendo comisario general de aquellas partes, t. 1 (México: UNAM, IIH, 
1993), 68-75.
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Ejemplares referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año del 
expurgo

1 Flósculos sacramentos 
autore Pedro Fernández de Villegas

Fray Andrés  
de Clavijo

Yucatán, 1586

2 Flósculos sacramentos en modus visi-
tandi Clerios autore Petro Fernández 
de Villegas, archidiacono burgensi

Fray Bartolomé  
de Ávila

Yucatán, 1586

3 Flosculos sacramentorum, 
Pedro Hernández de Villegas

Domingo de Barriga, 
cura de la catedral

Mérida, 1586

Ramillete de flores espirituales. El libro perdido de Pedro de Padilla es solo 
una porción menor en la obra de un autor español notable de la segunda mitad 
del siglo XVI. El libro Jardín espiritual, su primer poemario religioso editado en 
el mismo año que el inconseguible Ramillete de flores espirituales, cuenta con 
una edición crítica reciente. Y aunque solo fue editado una vez en el siglo XVI, al 
menos no desapareció completamente como el Ramillete de flores espirituales. 
En Mérida, un vecino de nombre Manuel de Gaya poseía el libro recién editado 
de Pedro Padilla.  

Ramillete de flores espirituales de Pedro de Padilla en Yucatán

Ejemplares referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año 
del expurgo

1 Ramillete de flores espirituales Manuel de Gaya Mérida, 1586

c) Flor de virtudes. El autor explica al inicio del libro, según la versión es-
pañola atribuida a Pablo o Juan Hurus: “Assí he fecho yo, como el que está en 
un gran prado de flores e rosas, que coge las más fermosas para fazer una guir-
landa. Assí yo he puesto nombre a esta mi obra: Flor de virtudes”. Y, en efecto, 
el autor reunió fragmentos selectos sobre los asuntos humanos: para ilustrar los 
muchos amigos en tiempos de prosperidad y ninguno en tiempos de adversi-
dad (salvo alguna amistad antigua), transcribe a Ovidio: “Quatro cosas hay que 
son mejores viejas que nuevas: la primera es el vino, la segunda es el pescado, 
/ la tercera es el azeite, la quarta es el amigo”. Para describir la verdadera virtud, 
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sigue a Tomás de Aquino y Agustín de Hipona: “e assí como faze la lumbre, que 
es puesta en lugar escuro, que alumbra más que en el claro, assí el virtuoso 
muestra más su virtud en las adversidades que en la prosperidad”. Y por supues-
to, el libro incluye numerosos pasajes bíblicos: “E dize Job: desnudo vine a este 
mundo e como loco he vivido en él, e agora a la fin conosco que soy nada”.26

Las múltiples ediciones en catalán y castellano en los siglos XV y XVI indican 
la popularidad del libro Flor de virtudes. La asociación de virtudes y vicios con el 
comportamiento animal (gula/buitre; inconstancia/golondrina) y la selección de 
breves citas clásicas hicieron de Flor de virtudes uno de los libros favoritos de la 
época. Como puede apreciarse en los detalles del cuadro siguiente, el impreso 
circuló en Mérida, Valladolid y Campeche. 

Flor de virtudes en Yucatán

Edición crítica de Ana Mateo Palacio, con estudio filológico y aparato de variantes. 
Flor de virtudes. Zaragoza, PUZ, 2013.

Ejemplares referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año 
del expurgo

1 Flor de virtudes Juan de Valdivia Mérida, 1586

2 Flor de virtudes Juan Dorado Ramírez Valladolid, 1586

3 Flor de virtudes Nao La trinidad. Maestre y señor, 
Rodrigo Madera

Campeche, 1577

Flos sanctorum zaragozano. Un destacado ejemplo de la narrativa del mar-
tirio que se consolidó como género biográfico y literario es el Flos sanctorum, 
en todas sus variantes. Los registros compilados en Fernández del Castillo para 
Nueva España de finales del siglo XVI señalan distintas procedencias: Flos san-
torum de Bilbao, Flos santorum grande de Toledo, Flos santorum grande de Me-
dina, Flos santorum de Alcalá. Y, por último, el enigmático Flor santorum de Ba-
tinal, que es en realidad el Flos sanctorum de fray Domingo de Vatanás (Sevilla, 
1558). Aquí reproducimos los datos de los dos ejemplares del Flos sanctorum 
zaragozano que circularon en Mérida y Valladolid.  La atribución de este libro a 
 

26 Flor de virtudes, ed., introd. y notas de Ana Mateo Palacios, Larumbe 77 (Zaragoza;  
Huesca; Teruel: PUZ, IEA, IET  / Gobierno de Aragón, 2013), capítulos 1-3. 
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fray Pedro de la Vega figura en el colofón de la edición de 1521: “Esta es la últi-
ma capitulación deste libro, que hizo fray Pedro de la Vega.27

Flor sanctorum zaragozano en Yucatán

Edición de referencia 1:
[Flos sanctorum] La vida de Nuestro Señor Jesu-Christo y de su sanctíssima Madre, y 
de los otros sanctos, según la orden de sus fiestas. Alcalá de Henares: Juan de Brocar, 
1556. Fol. [16] h., 304 f., il. xil.

Edición de referencia 2:
[Flos Sanctorum] La vida de Nuestro Señor Jesucristo, de su sanctíssima Madre y de 
otros sanctos, según la orden de sus fiestas. — Zaragoza: [Jorge Coci], 1524. — Fol., 
gótica a dos tintas; 2 col.; ±300 ff.; ±220 xilografías heredadas de la edición de 1516.

Ejemplares referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año 
del expurgo

1 Florsantorum zaragozano.
Sin nombre, muy viejo y deshojado

Alonso de Aguilar Mérida, 1586

2 Flossantorum zaragozano, 1556 Juan de Raigoza Valladolid, 1586

La vida de santos fue un género duradero, es el origen de otros libros 
locales alrededor del mismo tema, como el caso del Devocionario de la virgen 
de Izamal, del franciscano Bernardo de Lizana. La recurrencia al Flos sanctorum 
derivó de su función práctica de manual litúrgico hagiográfico para laicos que 
sabían leer. El contenido del libro incluía calendario litúrgico de los santos y 
lecciones morales derivadas de las hagiografías. 

Libros para facilitar la predicación
Más allá de la vida devocional y la disciplina sacramental, el corpus que va-
loramos revela la persistencia de un firme legado medieval. Repertorios de 
exempla, postillas homiléticas y compendios teológicos del siglo XIII al XV con-
tinuaron circulando en Yucatán después del siglo XVI. Este fenómeno, lejos de 

27 José Aragüés Aldaz, “La difusa autoría del ‘Flos Sanctorum’: silencios, presencias, impos-
turas”, en El autor oculto en la literatura española: siglos XIV a XVIII, ed. de Maud Le Guellec 
(Madrid: Casa de Velázquez, 2014), 21-39.
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ser un anacronismo, evidencia la profunda funcionalidad de estas obras para 
la predicación entre poblaciones indígenas. Analizar estos repertorios medie-
vales permite comprender las matrices narrativas que sustentaron la evangeli- 
zación y su adaptación al contexto maya.

a) Loci communes: cultura bíblica y predicación. El estudio de J. C. MacLe-
lland es una cuidadosa reconstrucción genealógica del Loci communes, desde 
Melanchthon hasta el siglo XVII. Explica cómo este libro moldeó la lectura bíblica 
y la predicación a partir del siglo XVI.28 El método de la retórica clásica de reunir 
pasajes afines bajo grandes temas para facilitar la argumentación, trasladado al 
estudio bíblico, muestra la utilidad de organizar la doctrina en redes textuales. 
Así, los índices del Loci communes —al agrupar el vocabulario bíblico por figura 
retóricas— se convirtió en una herramienta práctica para rastrear metáforas entre 
el antiguo y el nuevo testamento.29 

El ejemplar recogido en Yucatán es parte de un género más amplio de loci 
bíblicos. Al menos otros tres ejemplares figuran en el resto de Nueva España, 
cada uno distinto entre sí. El título que figura en la lista de libros recogidos en la 
región (1586) como Loci communes vitriusque Testamenti no es otro que el Loci 
communes editado por Vermigli. La grafía vitriusque es una errata paleográfica 
por utriusque (significa: de ambos), palabra que sí figura en el título comple-
to de varias ediciones del compendio de Vermigli. La edición inglesa de 1583 
(Londini: Thomas Vautollerius) es la que probablemente más circuló en Yucatán. 
Vermigli, teólogo reformado florentino, figuraba en el índice general de Valdés 
1559 y en los edictos locales como autor herético. Así que cualquier edición de 
sus Loci communes debía recogerse. 

En los catálogos novohispanos del siglo XVI la etiqueta genérica Loci com-
munes se repite porque designa un género (compendios de lugares comunes 
teológicos, morales o bíblicos), no una obra única. Las cuatro menciones de Fer-
nández del Castillo corresponden, cada una, a un impreso singular, con autor, 
arreglo editorial y contenido propios. No son simples alias de un mismo volu-
men, representan cuatro compendios diferenciados dentro de la gran familia 
de los Loci communes. Cada uno fue prohibido por motivos propios: el protes-
tantismo de Vermigli y el uso sospechoso de florilegios bíblicos moralistas en 

28 Joseph C. McLelland, “A Literary History of the Loci Communes”, en A Companion to 
Peter Martyr Vermigli, ed. de W. J. T. Kirby, Emidio Campi y Frank A. James III (Leiden: Brill, 
2009), 480, 487-488.
29 Pedro Mártir Vermigli, Loci Communes (Londres, 1725), Princeton University Library,  
https://catalog.princeton.edu/catalog/99131313671606421.
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otros casos. El registro inquisitorial yucateco que nos ocupa no es una etiqueta 
genérica ni un error de copia múltiple, sino un ejemplar específico de los Loci 
communes de Pedro Mártir Vermigli con el rótulo utriusque Testamenti. El com-
pendio de Vermigli está organizado en cuatro partes, cada cual abre con un mé-
todo que explica el hilo doctrinal y luego despliega capítulos.30 Este género de 
libros condensa la teología reformada en una enciclopedia bíblica sistemática. 
El índice bíblico del compendio de Vermigli, muy útil para preparar sermones, 
hace suponer que el pragmático bachiller Francisco Quintana, arcediano en Yu-
catán, valoraba la herramienta, ignorando o minimizando la autoría herética. El 
carácter polémico de Vermigli quedaba oculto detrás de la utilidad exegética 
del manual. 

Loci communes de Pedro Mártir Vermigli en Yucatán

Edición consultada:
The Common Places of the Most Famous and Renowmed Divine Doctor Peter Martyr 
Diuided into Foure Principall Parts: With a Large Addition of Manie Theologicall and 
Necessarie Discourses, some Neuer Extant before. Translated and partly gathered by 
Anthonie Marten, one of the sewers of her Maiesties most honourable chamber. Lon-
don: Imprinted at Pater-Noster Rowe [by Henry Denham and Henry Middleton] at the 
costs and charges of Henrie Denham, Thomas Chard, William Broome, and Andrew 
Maunsell, 1583. Microfilme en:
https://searchworks.stanford.edu/view/5159549

Ejemplares referidos por Fernández del Castillo: (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año 
del expurgo

1 Loci Communes Vitriusque 
Testamenti

Bachiller Francisco Quintana, 
arcediano

Yucatán, 1586

Otro libro especializado es la compilación del teólogo dominico Antonio 
de Rampegolis.31 La lectura anagógica —sentido místico de las escrituras— es el 
asunto central del libro Figure biblie, manual de exégesis figurada destinado a 
predicadores y confesores. “La anagogía es no sólo el último de los cuatro sen-
tidos del análisis textual, después de los sentidos literal, alegórico y tropológico 

30 Pedro Mártir Vermigli, The Common Places…, trad. de Anthony Marten (Londres: Henry 
Denham & Henry Middleton, 1583).
31 Figure Biblie clarissimi viri fratris Anthonii de Rampegollis (Venecia, 1519), Biblioteca 
Nazionale Centrale di Roma, https://archive.org/details/bub_gb_L6WB3oYAWR4C.
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o moral, sino también el único intrínsecamente cristiano...”.32 La pregunta sobre 
una desconocida edición en español del libro del fraile agustino Antonio de 
Rampegolis, la sugiere el registro en castellano del ejemplar que poseía Diego 
López de Aguirre, el vicario de Sotuta (Las figuras de la Biblia), seguido de otros 
nueve registros en latín (Figure biblie) de igual número ejemplares decomisa-
dos en diversos lugares de Yucatán. 

¿Existió en el siglo XVI una versión en castellano del libro de Rampegolis?  
Las ediciones del Figure biblie clarisimi conocidas hasta ahora no registran ver-
sión alguna en español. Al parecer, el manual siempre circuló en latín, al menos 
durante el siglo XVI. El registro del ejemplar Figura biblie en la vicaría de Sotuta 
pudo ser parte de alguna variante en los apresurados inventarios novohispa-
nos de libros. A veces, los escribanos anotaban en castellano el título de libros 
latinos, especialmente de aquellos muy conocidos en un ámbito específico de 
ocupación. El resultado: un inventario en castellano de libros en latín. En otras 
ocasiones, el ejemplar impreso en latín llevaba escritas glosas, resúmenes y 
otras anotaciones en castellano. El encargado del inventario, por premura o ig-
norancia, lo describía como “en romance”. 

Figure biblie de Antonio de Rompelogis en Yucatán

Ejemplares referidos por Fernández del Castillo: (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año 
del expurgo

1 Las figuras de la Biblia compues-
tas por fray Antonio Rompelogis

Diego López de Aguirre, 
vicario del pueblo de 
Sotuta

Sotuta, 1586

2
Figure Biblie, autore fray Antonio 
Rompelogis

Bachiller Francisco  
Quintana, arcediano  
de la catedral de Mérida

Mérida, 1586

3 Figure Biblie, autore fray Antonio 
de Rompelogis

Fray Xval. Martínez. 
(Xval. Abreviatura  
de Christóval)

Mérida, 1586

32 David A. Boruchoff, “El imaginario bíblico y la historiografía misionera novohispana”, en 
La Biblia en la literatura del Siglo de Oro, ed. de Ignacio Arellano y Ruth Fine, Biblioteca 
Áurea Hispánica 56 (Madrid; Fráncfort: Editorial Iberoamericana-Vervuert, 2010), 64.
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Figure biblie de Antonio de Rompelogis en Yucatán

Ejemplares referidos por Fernández del Castillo: (1982: 317-326)

4 Figure bible, fratris 
Antony de Rampelogis

Fray Pedro de Oñate
Mérida, 1586

5 Figure biblie, fratris 
Antoni de Rompelogis

Fray Francisco de Torralba
Mérida, 1586

6 Figure Bible, fratris 
Antoni de Rampelogis

Convento de San Miguel 
de Maní Maní, 1586

7 Figure Bible, fratris 
Antonio de Rompelogis

Fray Gaspar de Paz
Mérida, 1586

8 Figure bible, fratris 
Antonio de Rompelogis

Convento de San Antonio 
de Izamal Izamal, 1586

9 Figure Bible de fray 
Antonio de Rompelogis

Licenciado Don Xval.  
Miranda, dean de la cate-
dral de Mérida, difunto

Mérida, 1586

Se comprende también que, en este registro específico, es fácil desplazar 
la expresión Figura biblie a otros libros en español que incluyen en su título la 
frase “figuras de la biblia”: pero al examinar los contenidos, no corresponden 
a la exégesis del Figure biblie del fraile agustino Antonio de Rampegolis. Por 
supuesto, queda también la alternativa de una desconocida edición castellana 
de Figure biblie en el siglo XVI. 

¿A cuál de las ediciones en latín corresponden los ejemplares encontra-
dos en Yucatán al final del siglo XVI? De las ediciones de Figure biblie impresas 
entre 1500 y 1576, las editadas en octavo ligero parecerían ser las candida- 
tas más apropiadas para llevarlas al Nuevo Mundo en el largo viaje trasatlántico. 
Sin embargo, es casi seguro que los nueve ejemplares de Figure Biblie registra-
dos en la región correspondan a distintas ediciones. Eso coincide más con un 
grupo religioso de alta movilidad en la región maya que, a lo largo de varias dé-
cadas del siglo XVI, fueron trayendo libros para conventos e iglesias de Yucatán. 

b) Postile mayoris: para los predicadores itinerantes. Manual de predica-
ción que tiene su origen en manuscritos medievales asociados a la tradición 
de comentarios homiléticos. El Postillae maiores totius anni cum glossis, quaes-
tionibus & figuris fue registrado por escribanos de Yucatán de diversas formas. 
Lo relevante de su presencia en Yucatán se aprecia en el registro de un ejem-
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plar propiedad de Gaspar Antonio Xiu, maya trilingüe educado en las escuelas 
franciscanas de Yucatán, traductor y maestro de latín de varias generaciones de 
criollos yucatecos, como el intelectual Pedro Sánchez de Aguilar, autor de Con-
tra idolorum cultores (siglo XVII). En el ejemplar decomisado a Gaspar Antonio 
Xiu se usó el registro de la edición latina. El resto de los ejemplares fueron con-
signados con la formula del castellano del siglo XVI (Postile mayores) o alguna 
variante. Probablemente Xiu poseía la edición lionesa impresa por Maurice Roy 
y Louis Pesnot (Lyon, 1549).    

El volumen consta de una parte preliminar didáctica: método de predica-
ción, tabla de pasajes de la biblia (perícopas) y preguntas doctrinales compli-
cadas o polémicas (quaestiones). Contiene más de 150 sermones para domin-
gos y ferias mayores (ciclo De Tempore), así como medio centenar de piezas 
hagiográficas (De Santics), un índice y la apócrifa correspondencia entre Pablo 
y Séneca.33 Estos manuales en cuyo registro destaca el anonimato, sine nomi-
ne autoris, ofrecen una exposición organizada de las perícopas evangélicas y 
epistolares del año litúrgico. Al ser la primera gran síntesis de predicación, Pos-
tile mayoris encontró muchos usuarios en la Europa católica y sus dominios de 
ultramar. 

Postile mayoris. Ejemplares en Yucatán

Edición consultada:
Postillae maiores totius anni cum glossis, quaestionibus & figuris: accentuum in lec-
tionibus Evangeliorum & Epistolarum totius anni, epistolae quoque Pauli ad Senecam 
habentur. Lugduni: apud Mauricium Roy & Ludovicum Pesnot, 1549. In-folio.
Copia electrónica en: https://archive.org/details/bub_gb_3p7-DNpkBEEC

Ejemplares referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

Título Propietario y año Lugar y año 
del expurgo

1 Postillae Mayores 
sine nomine auttoris

Gaspar Antonio [Xiu] Mérida, 1586

2 Postile Mayores  
sine nomine autoris

Fray Juan Bapta Salvago Yucatán, 1586

33 Postilla sobre los evangelios, ed. de Teodoro H. Martín (Salamanca: Universidad de  
Salamanca, 1998).
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Ejemplares referidos por Fernández del Castillo (1982: 317-326)

3 Postile mayoris totius anni 
sine nomine auctoris

Fray Alonso Muñoz  
Cotorrillo

Yucatán, 1586

4 Postille mayores  
sine nomine autoris

Convento de San Juan 
Motul

Motul, 1586

5 Postille mayoris  
sine nomine autoris

Convento de los Reyes 
Tizimín

Tizimín, 1586

6 Postille mayoris  
sine nomine autoris

Convento de San Juan 
Bautista, Tekax

Tekax, 1586

Otros impresos similares en Yucatán

7 Postille mayoris, epta & de 
evangelios sine nomine autoris

Convento Santa Clara, 
Dzidzantún

Dzidzantún, 
1586

8 Postilla sobre los evangelios, 
sin nombre de auctor

Fray Alonso de Riofrío Yucatán, 1586

9 En Orationes, epla & de evan-
gelios, sin nomine auctoris

Convento de San Francisco, 
Oxkutzcab

Oxkutzcab, 
1586

10 Epístolas y evangelios  
en romance

Luis Cuadrado Mérida, 1586

Se aprecia que el ejemplar requisado a fray Alonso de Riofrío lleva el nom-
bre de Postilla sobre los evangelios. En sentido estricto, se trata de un ejemplar 
con contenido distinto al de los recogidos en los conventos de Yucatán. En este 
caso, el ejemplar de fray Alonso es únicamente de los comentarios sobre los 
evangelios (Postilla super Evangelia, impresa en Basilea en 1482). Esto es, Pos-
tillae maiores y Postilla super Evangelia pertenecen a la misma tradición medie-
val de comentarios homiléticos, pero difieren en el alcance textual y finalidad 
litúrgica. El primero incluye evangelios y epístolas dominicales y festivas;34 el 
segundo, sólo evangelios y a veces únicamente los dominicales.

La entrada Orationes, epla & de evangelios no designa un título único, sino 
cualquier volumen homilético que reúne discursos sobre epístolas y evangelios. 
Equivale, con alta probabilidad, a Postilla. Orationes super Epístolas et Evangelia, 
atribuida a Guillermus Parisiensis. Y en el caso del ejemplar de Luis Cuadrado, 
Epístolas y evangelios en romance, se trata del libro atribuido por mucho tiempo 

34 Postillae maiores totius anni cum glossis (Lyon, 1549), Biblioteca Nazionale Centrale di 
Roma, https://archive.org/details/bub_gb_3p7-DNpkBEEC.
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a fray Ambrosio Montesino, pero las investigaciones modernas han mostrado 
que Montesino sólo fue revisor y actualizador lingüístico de una compilación 
previa anónima basada en sermones de Johannes Herolt.35

La variedad de manuales homiléticos que circularon en Nueva España es 
más amplia. Fernández del Castillo registra otros muy conocidos como Rosa au-
rea (obra de Silvestro Mazzolini da Prierio) y Postilla de Polígramo (de Franciscus 
Polygranus). Aquí no nos referiremos a ellos porque no tienen registro de pre-
sencia en el Yucatán quinientista.

c) Gesta Romanorum: reescritura regional de relatos medievales. Unos 
cuantos ejemplares de la Gesta Romanorum circularon en Nueva España del 
siglo XVI. En Puebla, Ciudad de México, Veracruz y Yucatán se pueden localizar 
registros. Entre las ediciones tempranas figura la veneciana de 1537.36 La pre-
sencia en Yucatán de un solo ejemplar del libro medieval que combina historias 
de origen clásico, bíblico y folclórico con explicaciones morales y alegóricas, 
contrasta con la huella duradera de esa compilación narrativa en la tradición 
letrada local. 

Gesta Romanorum en Yucatán

Edición consultada:
Gesta Romanorum. Edición crítica de Hermann Oesterley. Berlín: Weidmannsche 
Buchhandlung, 1872. Copia electrónica en:
https://dn721508.ca.archive.org/0/items/gestaromanorumen00swan/gestaromanoru-
men00swan.pdf

Ejemplares referidos por Fernández del Castillo: (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año 
del expurgo

1 Gesta Ramonorum Antonio Arroyo (secular) Yucatán, 1586

En el capítulo donde Diego López de Cogolludo describe la fundación del 
Barrio de San Román (Campeche), cita textualmente el episodio del “tesoro ha-
llado en tres cofres”, presentado como suceso moralizante: el mismo encuadre 
homilético que en Gesta Romanorum. Por su lado, Bernardo de Lizana reutiliza la 

35 María Matesanz del Barrio, “‘Epístolas y Evangelios por todo el año’. Una errónea atribu-
ción de autoría”, Revista de Filología Románica 13 (1996): 215-230.
36 Gesta Romanorum (Venecia, 1537), Biblioteca Nazionale Centrale di Roma, https://archi-
ve.org/details/bub_gb_4v6F5D11IzkC.
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serie de vidas virtuosas como matriz de milagros marianos para su Devocionario 
de nuestra señora de Izamal. Si en Yucatán la narrativa de Gesta Romanorum 
moldea la prosa edificante de Lizma y se cuela en la crónica de Cogolludo, en 
la vecina región de Guatemala las menciones al libro medieval se multiplican y 
es citado explícitamente en los corpus históricos locales. Pero ese es un caso de 
estudio que merece ser tratado en otro lugar. 

Aquí un par de ejemplos tomados del libro de Lizana que evocan la misma 
estructura de los relatos de la Gesta Romanorum, según la edición crítica de 
Oesterley. 37 Unos mayas del puerto de Campeche son sorprendidos por un 
temporal en alta mar. Prometen ir a Izamal si la virgen los salva. El mar los arrastra 
hasta el puerto de Alvarado, y a salvo: el voto se cumple al retornar a Yucatán.38 
En Gesta Romanorum, en el relato Mercator in periculo maris, un mercader enco-
mienda su nave a la virgen. Es liberado de la tormenta y paga su promesa en un 
santuario marino. En otro episodio de Lizana, unos piratas ingleses cortan la len-
gua a un católico yucateco: ante la Virgen de Izamal le vuelve a crecer y procla-
ma el milagro.39 En Gesta Romanorum, en el relato Lingua amputata reparata, a 
un cristiano le mutilan la lengua: María se la restituye para que siga predicando.

Diego López de Cogolludo admite haber consultado libros de devoción 
muy antiguos.40 En su Historia de Yucatán, la sección “Del tesoro hallado en 
Campeche por aviso de un sueño”, un vecino entra en una habitación secreta 
y descubre tres baúles (oro, plata y madera) rebosantes de alhajas: la elección 
de la caja humilde se juzga prueba de recta intención.41 En Gesta Romanorum, 
el exemplum CLXXXVII tiene la misma circunstancia: tres cestas para un pre-
tendiente, que debe elegir una. La versión del franciscano López de Cogolludo 
cambia el contexto, pero la estructura, número y moraleja son idénticas.  

De los repertorios medievales que nutrieron el trabajo misional y la predi-
cación novohispana, las narrativas y ejemplos del Gesta Romanorum ocupan un 
lugar relevante por su adaptabilidad y carga doctrinal. Un importante número 
de estudios sobre Gesta Romanorum ha dado cuenta de su duradera influencia 
en la literatura de grandes autores (Shakespeare, Cervantes). Y para la historio-
grafía mexicana su presencia no ha pasado desapercibida. Sin embargo, no se 

37 Gesta Romanorum, ed. de Hermann Oesterley (Berlín: Weidmann, 1872), xx-xxiii.
38 Lizana, Historia de Yucatán. Devocionario, 92-93.
39 Ibid., 24.
40 Diego López de Cogolludo, Historia de Yucatán, vol. 1 (Mérida: Imprenta de J. D. Espi-
nosa e Hijos, 1867-1868), 372.
41 Ibid., capítulo XII.
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menciona su arraigo en la periferia de Nueva España y su reescritura local, en la 
tradición específica de Mérida y Campeche. 

Las biblias grandes de Calkiní y Tizimín
El recorrido por los manuales devocionales, pastorales y homiléticos encuentra 
su complemento en la presencia de diversas ediciones de la Biblia sacra, prove-
nientes sobre todo de imprentas lionesas y venecianas. Estas biblias, anteriores 
en muchos casos a las definiciones tridentinas, cumplían una función formativa 
interna para los religiosos, más que litúrgica. Su análisis permite visibilizar las 
redes transatlánticas de circulación del libro y las conexiones de Yucatán con 
centros editoriales europeos. Las biblias constituyen, así, un testimonio material 
de la inserción de la región en sistemas globales de intercambio impreso.

Una edición de la biblia vulgata jerónima, que de algún modo llegó a Cal-
kiní, sobresale entre las biblias esparcidas en los conventos de la península de 
Yucatán. La biblia del convento de Calkiní registra la formula editorial “exudebat 
insua oficina Joannis Marishal”: un conocido signo de prestigio y autenticidad 
en las ediciones del siglo XVI. Indica que el libro no sólo fue editado por Joannis 
Mariscal, sino que salió directamente de su taller tipográfico. Enfatiza que el 
trabajo fue hecho en su casa tipográfica, lo cual es una etiqueta editorial impor-
tante, porque los libros a cargo de talleres subcontratados no siempre tenían 
la calidad, corrección y formato del taller central del impresor. Esta marca de 
prestigio del impresor y símbolo de autenticidad en un libro religioso del siglo 
XVI no siempre figura en las otras biblias de la región. 

Biblias en Yucatán

Ejemplares referidos por Fernández del Castillo: (1982: 317-326)

Título Propietario Lugar y año 
del expurgo

1 Biblia impresa Lugdini exudebat 
insua oficina Joannis Marishal 1531

Convento de San Luis 
de Calkiní

Calkiní, 1586

2 Biblia impresa Lugduni 
por Juan Mariscal, año de 1531

Fray Pedro Veleña Yucatán, 1586

3 Biblia impresa Lugdini, exoficina 
Melchoris de Gasparistres 
en el año de 1532

Convento de Los Reyes 
de Tizimín

Tizimín, 1586
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Ejemplares referidos por Fernández del Castillo: (1982: 317-326)

4 Una biblia pequeña, Venetiis in 
taberna libraría diui Bernardini,  
año de 1538

Fray Bartolomé  
de Arenas

Yucatán, 1586

5 Biblia impresa, Lugduni, 
apud Hugonem aposta, 1542

Fray Juan Velázquez Yucatán, 1586

6 Biblia Lugduni, apud Guillelmun 
Bouleitane dioriforme año de 1542

Convento de San Juan 
Bautista de Tekax

Tekax, 1586

7 Biblia impresa Lugduni 
per Guillermus Voule, año de 1542

Librería de la catedral 
(Yucatán)

Mérida, 1586

8 Biblia impresa Lugduni, 
Jacobu Guitam, año de 1546

Fray Pedro de Oñate Yucatán, 1586

9 Biblia impresa, Lugduni, apud Here-
des Jacobi giunti informa mediocri, 
1549

Fray Juan de Tordesillas Yucatán, 1586

10 Biblia impresa Lugdini, apud here-
dis Jacobi luncta año de 1551

Convento de San Bue-
naventura de Homún

Homún, 1586

El convento de Tizimín poseía otra biblia notable. El registro del escribano 
sobre ese ejemplar dice: “Lugdini, exoficina Melchoris de Gasparistres 1532”. 
Calkiní y Tizimín, distantes de Mérida, tuvieron en su biblioteca conventual edi-
ciones costosas de biblias vulgatas. Más allá de los datos técnicos del lugar, im-
presor y año de edición, las etiquetas editoriales sugieren que estos ejemplares 
eran valiosos para los poseedores, auténticos y de circulación oficial dentro del 
periodo de difusión de biblias vulgatas antes de la censura tridentina (más res-
trictiva a partir de 1546). Los ejemplares fueron utilizados para el estudio interno 
de los frailes, más que para la catequesis directa de los mayas que se hacía en 
la lengua de la región. Los libros del antiguo y nuevo testamento, con los textos 
introductorios atribuidos a San Jerónimo, conforman el contenido de estas bi-
blias en latín.

La mayoría de las biblias requisadas en la región fueron impresas en Lyon 
(Lugduni), entre 1531 y 1551. Así que en el año del registro de los ejemplares 
(1586), los libros sumaban varias décadas de uso. Las casas editoriales que pu-
blicaron las biblias referidas por Fernández del Castillo reflejan una variedad de 
impresores: Joannis Mariscal, Melchor de Gaspartistres, Hugo Aposta, Guillau-
me Boulé y los herederos de Jacobo Giunti. Claramente Lyon, Francia, fue un 
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relevante sitio de impresión y exportación de literatura religiosa.  Caso aparte 
es la biblia veneciana de 1538, en formato pequeño. En el otro extremo de la  
fórmula editorial: excudebat in sua officina Joannis, figura la etiqueta para  
la biblia de fray Juan de Tordesilla: “informa mediocri”. Formato mediano, edi-
ción común o modesta. Contrasta así con las ediciones magnas (de lujo o folio 
grande) o las mínimas (de bolsillo o uso portátil). El volumen perteneciente a 
fray Juan de Tordesillas es el único que menciona explícitamente el formato edi-
torial de la biblia requisada.  

En el caso de la biblia del convento de Tekax (ejemplar de 1542) y la biblia 
de la librería de la catedral de Mérida (del mismo editor y año), las inconsis-
tencias en los registros de los escribanos son evidentes: Guillemum Bouleitane 
parece una versión latinizada y probablemente mal copiada de Guillaume Boulé 
o Boullé, impresor en Lyon. El término “dioriforme” no existe como forma latina 
reconocida. En cuanto a la biblia pequeña, impresa en 1538, propiedad de fray 
Bartolomé de Arenas, la anotación “Venetiis in taberna libraría diui Bernardini” 
remite a Venecia como lugar de impresión. “En la librería dedicada al beato San 
Bernardino”, una especie de rótulo comercial que figura en varias ediciones ve-
necianas del siglo XVI de casas impresoras vinculadas a la observancia francisca-
na. La biblia sacra 8º (Venecia, 1538) es descrita a menudo como biblia portátil. 
Su formato pequeño la convirtió en la preferida de los viajes misionales. 

Discusión general del corpus
Consideradas en conjunto, las obras analizadas no son una colección heterogé-
nea ni aleatoria, sino un entramado coherente de prácticas, funciones y circula-
ciones. La discusión general del corpus permite identificar las lógicas internas 
de la cultura libraria yucateca y evaluar las implicaciones de este universo tex-
tual para la historia intelectual y religiosa de la región. Esta visión panorámica 
permite, asimismo, comprender de qué manera los libros contribuyeron a mo-
delar la evangelización y las dinámicas de lectura en el mundo maya, así como 
la fisonomía de la cultura letrada eclesiástica del Obispado a finales del siglo 
XVI. Aunque cada obra ha sido valorada individualmente —por su contenido, 
circulación y función pastoral—, una visión conjunta revela patrones que carac-
terizan el horizonte intelectual peninsular de los evangelizadores.

En primer lugar, destaca la persistencia de repertorios medievales. La 
presencia de Gesta Romanorum, Virtutum vitiorumque exempla de Nicolás de 
Hanapis, Figure biblie de Rampegolis y Postillae maiores indica que los frailes 



85DOI: https://doi.org/10.22201/iib.2594178xe.2026.1.566

vo
l. 

9,
 n

úm
. 1

, p
rim

er
 se

m
es

tr
e 

20
26

   
 I

franciscanos que trabajaban entre los mayas se formaban con herramientas 
doctrinales y homiléticas de larga tradición europea. Estos repertorios medie-
vales no eran meramente ornamentales: funcionaban como matrices narra- 
tivas capaces de generar sermones, exempla moralizantes y esquemas de  
predicación adecuados para contextos de evangelización. Asimismo, estos li-
bros muestran una continuidad pedagógica entre la Europa tardomedieval y 
Nueva España, continuidad que la bibliografía especializada ha señalado para 
otras regiones del virreinato, pero apenas observada para Yucatán. El hallaz-
go de repertorios medievales en Tekax, Maní, Izamal y Mérida confirma que 
la formación de los frailes no estaba desconectada de los grandes corrientes 
doctrinales pretridentinas, incluso cuando trabajaban en zonas periféricas del 
territorio novohispano.

En segundo lugar, el corpus registra la importancia del libro devocional 
en pequeño formato. Obras como el Enchiridion piarum precationum de Si-
mon Verepaeus, los múltiples Oratorios y Consuelos de fray Juan de Bonilla y 
devocionarios como Oración y meditación de fray Luis de Granada circularon 
intensamente en la región. Su presencia indica no sólo la disponibilidad de 
libros portátiles —seguros para el viaje, resistentes al clima y útiles en la prác-
tica diaria—, sino también la centralidad de la devoción afectiva y disciplinaria 
en la vida religiosa de Yucatán. La abundancia de ejemplares de Bonilla —en 
diversas variantes, con y sin nombre de autor— sugiere un patrón de lectura 
arraigado entre seglares, mujeres de la élite local, funcionarios civiles y reli-
giosos itinerantes. La alta frecuencia de estas obras en Mérida, Valladolid y 
Campeche, así como en conventos periféricos, señala que el Consuelo y sus 
variantes fueron quizá los libros devocionales más difundidos en toda la re-
gión durante el quinientos.

En tercer lugar, la presencia de biblias latinas lionesas, varias fechadas 
entre 1531 y 1551, muestra la conexión yucateca con los circuitos comercia-
les de libros impresos en Lyon, una de las capitales tipográficas de la Europa 
renacentista. La variedad de impresores (Joannis Mariscal, Guillaume Rouillé, 
Hugo Aposta, herederos de Giunti, Melchior de Gasparistres) evidencia que 
las biblias llegaron a Yucatán a través de diversos canales de abastecimiento  
marítimo, y no desde una sola ruta. Dado que las biblias latinas no eran para 
uso litúrgico —los mayas recibían instrucción en su lengua y algunos frailes pre-
dicaban en maya—, estas ediciones vulgatas eran instrumentos de estudio in-
terno. Su presencia prolongada, incluso en conventos rurales como Calkiní y 
Tizimín, sugiere un acceso sostenido a textos de alta calidad, anteriores a las 
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restricciones tridentinas y usados por los frailes para interpretar las Escrituras 
desde fuentes más antiguas.

Un cuarto rasgo sobresaliente es la aparición en Yucatán de obras aso-
ciadas a corrientes reformadas o sospechosas para la ortodoxia católica, como 
los Loci communes de Pedro Mártir Vermigli. El hecho de que este compendio 
teológico, incluido en los índices de Valdés y prohibido en toda la monarquía 
hispánica, haya circulado en la península yucateca en manos de un arcediano 
muestra que los frailes y clérigos locales utilizaban repertorios de teología siste-
mática que, aunque doctrinalmente problemáticos, tenían una utilidad eviden-
te: manuales de consulta rápida, eran valiosos para la predicación y la formación 
doctrinal en regiones de frontera.

Por último, el corpus muestra la existencia de una red de lectores mayas tri-
lingües formados en escuelas franciscanas, como el caso emblemático de Gas-
par Antonio Xiu. Su posesión de un ejemplar del Postillae maiores demuestra 
que el acceso al libro latino no estaba restringido a españoles o criollos; algunos 
miembros de la nobleza indígena participaron activamente en la cultura letrada 
eclesiástica, en continuidad con la tradición de alfabetización maya prehispáni-
ca y con los trabajos franciscanos en la región.

Conclusiones
A partir de los elementos anteriores, es posible articular una serie de conclu-
siones sobre la cultura escrita en Yucatán durante el siglo XVI. Las conclusio- 
nes siguientes sintetizan los hallazgos más relevantes y señalan las implica-
ciones historiográficas de reconstruir una biblioteca desaparecida mediante 
evidencias indirectas. La reconstrucción del universo librario del obispado de 
Yucatán a partir de los registros referidos por Francisco Fernández del Castillo 
permite delinear la región como un espacio integrado a los circuitos transatlán-
ticos del libro y, a la vez, como laboratorio singular en el que repertorios medie-
vales, devocionarios renacentistas y manuales pastorales adquirieron nuevas 
vidas en manos de lectores trilingües.

Los libros evaluados revelan un horizonte doctrinal diverso. En Yucatán 
convivieron obras estrictamente ortodoxas con manuales sospechosos o cerca-
nos a la Reforma, utilizados no obstante por clérigos necesitados de instrumen-
tos de consulta rápida en contextos de intensa actividad pastoral. Esta amplitud 
doctrinal no refleja laxitud, sino una pragmática misional que privilegiaba la uti-
lidad pedagógica del libro sobre su genealogía polémica. Además, el legado 
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medieval en la evangelización es crucial. Obras como Gesta Romanorum, Figure 
biblie o Virtutum vitiorumque exempla proporcionaron matrices narrativas que 
los franciscanos adaptaron a la predicación en lengua maya. Su presencia en 
Yucatán confirma que la reforma tridentina no borró de inmediato los reper-
torios medievales, sino que persistieron allí donde fueran funcionales para la 
catequesis.

Asimismo, el corpus evidencia que la lectura no fue monopolio del clero. 
La presencia de libros en manos de mujeres, funcionarios, mercaderes y miem-
bros de la nobleza indígena muestra que la alfabetización maya y la circulación 
de textos latinos y castellanos produjeron formas locales de erudición. En la 
península yucateca del siglo XVI, el libro fue un instrumento de mediación in-
tercultural, y no sólo un objeto eclesiástico. En suma, el análisis de estos libros 
desaparecidos, asociados con la cultura letrada eclesiástica quinientista, revela 
una cultura letrada regional más rica, densa y diversa de lo que la historiografía 
había supuesto. Los expedientes referidos por Fernández del Castillo constitu-
yen un archivo extraordinario para comprender cómo los textos europeos se 
integraron a las dinámicas espirituales del mundo maya, y abren la puerta a fu-
turas investigaciones sobre manuscritos bilingües, prácticas lectoras indígenas y 
redes mercantiles del libro hacia el Caribe y Centroamérica. Incluso en ausencia 
de los objetos materiales, es posible recuperar un paisaje intelectual completo: 
uno en el que la evangelización, la traducción cultural y la lectura devocional se 
articulan con sorprendente profundidad.
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